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RESUMO

Trata-se de um estudo onde a partir de textos escolares destinados a estudantes das escolas
primárias argentinas, investiga-se como os conceitos de masculinidade e feminilidade são
construídos.
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ABSTRACT

The main objective of this paper is to analyze how the manhood and womanhood concepts are
constructed in the didacticbooks in the Argentinianprimary schools.
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Introducción una perspectiva generizada. Para ello se utilizaron
como fuente de análisis doscientos treinta textos

escolares destinados aios alumnos yalumnas
de Ias escuelas primarias argentinas. Dichos

EI presente trabajo indaga en los procesos

que configuran ciertos modelos de infancia desde
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La evidencia obtenida en este estudio,
permite afirmar que a través de los textos
escolares, se construye cierta masculinidad y
cierta femineidad. Tanto a partirdei análisis dei
lenguajecomodei análisisiconográficoutilizado
en los textos escolares se han identificado Ias

siguientes continuidadesy rupturas:

1) DesdeIasprimerasdécadasdeisigloXX
hasta aproximadamente Iadécada dei

70 dei mismo siglo, el control deI aseo
sobre el infante ha sido ejercido por Ia
figura materna, es decir por Ia mamá o
madre. Tal control ha recaído tanto para
ninos como para ninas. Sin embargo,
los términos que acompanan a cada
género son distintos. En caso de estar
acompanado en el bano es Ia mamá
quien esta corporalmente más cerca y
están literalmente en contacto corporal.
La figura femenina que representa a Ia
madre (íntegramente vestida y tapada,
peinada con rodete o pelo recogido)
acaricia Iacabeza de su hijo o le toma Ia

mano. EIpadre (tiene bigotes y una pipa
signos de que es un hombre) cuando
aparece en Ias imágenes de aseo se
encuentra en una actitud corporal erguida
y más distante en relación con Iamama.
Esta última, no tiene el cuerpo erguido
sino que se encuentra cubriendo ai nino
- idea de protección, de intimidad, de
afectividad-. La postura dei nino, en
cambio, pareciera ser receptiva.
Reiteradamente, es Iamadre quien lava
y seca ai nino luego dei bano corporal.
Esta tendencia comienza a perder peso
a partir de Iadécada dei 60 dei siglo XX.

2) Abundan Iasprescripciones morales que
están referidas a ciertos hábitos,

costumbres y comportamientos: lavarse,
peinarse, despertarse, sentarse,
ordenarse, limpiarse, dormirse, ser
educado, ser valiente, ser obediente,

respetaral prójimo, sertrabajador, utilizar
el tiempo en formas no ociosas, ser
feliz, ser simpático, ser moralmente

limpio, sermodesta, ser suave, serfrágil,
ser decorosa, ser bonita, ser prolija, no
ser desordenada, etc. Todos estos
modos que configuran un estilo de vida
determinado se "encarnan"3 en los

textos se dirigen a distintos grados o anos de Ia
ensenanza básica, aunque se focaliza el análisis,
principalmente, en los textos de tercer a sexto

grado - este recorte obedece a Ia evidencia
encontrada en relación con el tema de estudio. EI

período abordado se ha situado desde Ias
primeras décadas dei siglo XX hasta los últimos
anos de dicho siglo. Tal periodización responde
a una dinámica micropolítica vinculada

estrictamente con Ia producción y distribución de
saberes que moldean a Ia infancia generizada en
situación de escolarización.

EI análisis ha sido abordado a partir de Ia

iconografía y dellenguaje que acompana a dichas
imágenes en los textos escolares de aquellas
épocas. Los aspectos considerados han sido:el
uso de Ia vestimenta: zapatos, medias, ropa
interior (ausente), pelo recogido, pantalones,
remeras, ropa en general (Iimpia, prolija, sucia,
desprolija), etc.; 105 usos deI cuerpo como
resultado de un proceso escolar de
institucionalización: ciertos desplazamientos,
ciertos movimientos corporales, ciertas posturas,
ciertas ubicaciones de Ias manos en relación ai

cuerpo, ciertos gestos, cierta relación entre el
cuerpo y el espado arquitectónico, cierta relación
entre el cuerpo y el tiempo escolar.

Hablando y dibujando masculinidad y
femineidad

(3) Por "encamación" se entiende, siguiendo a McLaren, Ia "relación dialéctica entre Ia organización material de Ia interioridad
y Ias formas y los modos culturales de Ia producción material en Ias que vivi mos subjetivamente". La encarnación no
solamente se refiere a Ia inserción dei sujeto en un orden simbólico preexistente o preconstituído, sino también a Ia investidura
afectiva por parte dei sujeto. Encamarse no es solamente apropiarse de símbolos, sino identificarse con el símbolo dei que
uno se está apropiando. MClaren, P. (1993). Pedagogia critica, resistencia cultural y Ia producción dei deseo, Buenos
Aires: Aique, p. 91-93.
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cuerpos en forma diferencial. En este
punto Ia diferencia se instala como
sinónimo de "jerarquía"4.Ser nina es
diferente a ser nino.

3) EntrefinesdeIadécadadel60y principios
de los anos 70 dei siglo XX,
paulatinamente, se han identificado
ciertas rupturas en el lenguaje de los
textos escolares. Entre los quiebres
más significativos podemosmencionar
uncierto"relajamiento":de Iadisciplina,
elorden,Iaobedienciay Iacorrecciónse
pasa a otras regulaciones corporales
con términos como: descubrimiento,
creatividad, diálogo (Ios ninos emiten
opiniones propias, discuten con los
adultos,etc.),afianzamiento,vivenciaro
expresar. Otras tantas 'fisuras' se han
identificado a partir de estos mismos
anos para el caso de los modelos de
familias, tal como se demuestra en Ia
investigación de Wanerman y Heredia
(1999)Yparticularmenteen relaciónaIa
infancia, Iaaparicióndei conflictoen Ias
lecturas dedicadas a Ias familias y
cambios en Ia especificidad dei amor
maternal y el amor paternal (Andrada,
2000).

4) Los textos escolares desde principios
desigloXXhastamediadosdeIadécada
del70 muestranrecurrentementeIafigura
de varones,tal como se hademostrado
en otras investigaciones(Wainermany
Heredia, 1999),desde una perspectiva
de género. Sin embargo, cuando
aparecenfigurasfemeninasIasmismas
refieren a ciertos mandatos muy

acotados,vinculados a Iamaternidady
ai espacio doméstico. Asimismo, Ia
construccióndeunaciertamasculinidad

esta asegurada a partir de actitudes,
gestos, desplazamientos y mandatos
vinculadosaciertos roles. Enelninoser
valiente, ser caballero o ser viril; en el
padre, ser proveedor, ser el ejemplo o
estarlaboralmenteocupadoenelespacio
público. Cuando se muestran a ninas,
susactitudes,gestos,desplazamientos
y mandatos son claramente
constructores de femineidad

"subordinada":laboralmenteocupadaen
el espacio privado y/o doméstico.

5) EIaseo dei cuerpo es dirigido a ciertas
partes dei mismo y no a otras: cara,
orejas, cuello, dientes y manos.5Las
imágenes dei aseo corporal se
encuentran recurrentemente

protagonizadas por ninos -tal como se
muestra en Ias imágenes dei Anexo 11-.

Por otra parte, en ningún momento se
mencionan y mucho menos aún, se
muestran imágenes de partes vinculadas
ai aparto genital, a Ias axilas, ai ano, a

los senos, etc. A su vez, toda vez que se
mencionan cuestiones sobre Ia 'pulcritud'
con relación a Ias ninas, Ias mismas se

proponen destacar el cuidado y Ia

delicadeza que ellas tienen para con su
ropa y objetos personales. Vale Ia pena

recordarei trabajo dei historiadorGeorges
Vigarello (1988), acerca de Ia historia de

Ia pulcritud, ya que contribuye a
demostrar como Ias prácticas y
significados vinculados a Ia limpieza de

II
(4)La diferencia jerarquizada de propiedades, funciones y recursos asignados a mujeres y a varones conlleva Ia consideración

de 10masculino como dominante, superior y fuerte y 10femenino como dominado, inferior y débil. Tal consideración de Ia
diferencia es homologable (y legitima) a Ia desigualdad.

(S)Las zonas corporales que vigilaban tradicionalmente los tratados de urbanidad (manos y rostros, bocas y dientes) se
convierten de pronto en algo de 10que se ocupaban los tratados de higiene. La higiene escolar toma a su cargo Ia regulación
de ciertos comportamientos corporales afirmando su lazo con Ia moral. EI aseo dei cuerpo implica una necesidad social

de limpieza contra los individuos sucios, un modelado dei psiquismo a ~ravés de Ia limpieza corporal y una educación de
Ia voluntad, útil para un buen equilíbrio productivo. Siguiendo a Vigarello a partir dei siglo XIX los fines de Ia limpieza se
emparentan con Ia resistencia, el vigor y el control dei orden social. Vigarello, G. (1991) Lo limpio y 10sucio. La higiene
deI cuerpo desde Ia Edad Media. Madrid: Alianza.
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los cuerpos, no se mantienen estables

en el tiempo e incluso, pueden variar

según Ias culturas. La pulcritud

evolucionó a través de prácticas secas,

sin Ia utilización de agua. La privacidad

corporal surgió de una historia que

desplazó Ianoción de apropiado y limpio

desde Iasuperficie dei cuerpo (usar ropa

limpia) a Ia intimidad (banarse o tener el

cuerpo limpio). Y recién a partir dei siglo
XIX, vinculado a Iadifusión de discursos

científicos, comienza aconsiderarse que
Ia limpieza tenía una finalidad y utilidad

física precisa: incrementaba los recursos

orgánicos, producía cuerpos mas

vigorosos y aseguraba el orden (citado

en Dussel, 2000).

6) Desde principios de siglo hasta principios
de Iadécada de170, los cuerpos aseados
son mostrados cerca de un lavatorio con

espejo (no de un bidé) o una silla. Se
insiste hasta el cansancio en Ia

asociación limpieza - civilización6:

"EI hombre civilizado es aquel que dedica

gran parte de su atención ai aseo personal.
EI hombre salvaje apenas se acuerda de Ia

higiene. Lavaos ninos!, higienizadvuestros

cuerpos para que los poros de Ia piei

cumplan su tarea. No os parezcáis ai

salvaje" (Macias 1915).

La abundancia de Ias imágenes de aseo

corporal continúan vigentes, sin cambios

significativos, durante Ias décadas del40 y dei 50

dei siglo XX. Así, por ejemplo, se mencionan o
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citan Ias mismas partes dei cuerpo que en

décadas anteriores, aunque se hace más hincapié

en el ritmo y Ia frecuencia con que dichas

acciones deben lIevarse acabo y reiteradamente,
se indican los momentos:

"Manuel y Benito son muy aseados. AI

levantarse se lavan y peinan con esmero.

Despuéstoman el desayuno...Quienes los

ven pasar piensan: qué nenes tan lindos y
aseados! (Eguren, 1946).

"Dardo se levante siempre temprano.
Después de darse un buen bano de lIuvia,

se viste, se limpia los dientes y Ias unas, y

luego, antes de tomar el desayuno, hace

un poco de gimnasia. Dardo lIegará a ser un
hombre ágil yvigoroso. Sufortalezaseráel

escudo de su salud." (Luchía, 1945).

También se destaca Ia frecuencia con Ia

que Ias acciones se desarrollan:

"Yo me lavo Iacara dos veces pordía.", "yo

me lavo Ia cabeza dos veces por semana

en invierno, y mas a menudo en verano".

(Escuelas Pías, 1940).

"Hoy me olvidé de peinarme -dice José-. -

{,Sí? Pues yo acabo de hacerlo -contesta

Héctor. Esto dei aseo -agrega José- me
resulta divertido". (Idem).

A partir de Iadécada de160, Ia importancia

asignada ai aseo y a Iahigiene7 decrece, tanto en

el número de imágenes sobre el tema, como en

Ia cantidad de referencias en ellenguaje de los

textos analizados. En otras palabras, Ia

problematizaciónB de un cuerpo limpio comienza

(6)Según Elias el proceso civilizador no es el resultado de algún plan a largo plazo; más bien es un producto histórico "cuya
transformación se produce sin un plan previo, aunque sin embargo sigue un orden peculiar". Para caracterizar el desarrollo
de Ia civilización occidental se identifican tres procesos: el incremento de Ia interdependencia y de Ia diferenciación en Ias

relaciones sociales, los procesos de concentración económico y militar dando lugar a Ia emergencia de naciones-estados
y Ia emergencia de conductas civilizadas. Elias, N. (1993). EI Proceso de Ia Civilización. Investigaciones sociogenéticas
y psicogenéticas, Buenos Aires: Fondo de Cultura Económica.

m Términos como el aseo y Ia higiene dan paso a otros cuya proyección semántica es diferente, como el caso de Ia salud
o Ia vida saludable.

(8) EI concepto de problematización, es utilizado aqui en el mismo sentido que en los trabajos de Foucault (1988, 1989 Y 1996)
Y Larrosa (1998): en tanto una problematización hace que -en ciertas condiciones y en ciertos momentos -se nos manifieste
un objeto, una cuestión o un aspecto que hasta entonces no era percibido como foco de atención. Cada problematización
tiene su historia.
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a decrecer apareciendo lecturas e imágenes
más vinculadas ai juego de los ninos, travesuras
y otras actividades en Ia escuela o en el interior
deihogar, pero con significativas ausencias a Ias
relacionadas con Ia limpieza corporal.

7) En Ias imágenes de los cuerpos, desde
comienzos dei siglo XXhasta principios
de Ia década dei 70, se manifiestan
ciertas tendencias en relación a su us09.

En este sentido, el cuerpo dei nino
aparece en forma recurrente erguido o
levemente inclinado hacia ai frente y en
menor medida hacia atrás. En el análisis

no se han identificado imágenes en Ias
que el mismo, aparezca acostado o
arrodillado. En el varón, el pelo esta
siempre corto y en general es de color
oscuro (negro o gris). Tampoco hay
pelos visibles (vello) en el resto dei
cuerpo. En Ia figura dei padre los vellos
se instalan e identifican en el cuerpo,
como por ejemplo en los bigotes. En Ia
ninitaelcuerpo también aparece erguido,
aunque en general el ta mano de ella es
menor ai de él. EIcabello, en general es
largo y tiene más rizos. Tampoco hay
pelos visibles (vello) en el resto dei
cuerpo. La figura de Ia madre es menor
en tamano a Iadei padre ygeneralmente,
sus manos sujetan aios hijos. Pareciera
que Ias manos de Ia madre tienen un
mandato corporalmente afectivo. Sin
embrago, no sucede 10 mismo con el
padre. Pareciera que Ia expresión en el
rostro de Ia mamá es más afectiva.

Los ninos no se tocan corporalmente. Tal
como sucede en una de Ias imágenes dellibro de
lecturaGirasoles (1952)en Ias que uno sostiene
una rama. Los brazos nunca se muestran

levantados, casi siempre miran hacia abajo. En
este mismo libro y de igual forma que en Ia
mayoría de los analizados, los ninos visten

107

guardapolvo blanco (con un cinturón y bolsillo,
mono en el cuello y muchos botones, muy similar
ai de Ias ninas) y entre Ias conversaciones se
mencionan ciertas cualidades -atributos y
mandatos sociales destinados aios ninos varones-

como: arriesgados, ánimo de emprender alguna
aventura grandiosa, remontar ríos caudalosos,
leer hazanas, etc. Por otra parte, si bien, los roles
asignados aios ninos difieren de los asignados
a Iasninas,no sucede 10mismo si se focaliza Ia
mirada en Ia vestimenta escolar -Ia que se
presenta altamente indiferenciada para ambos
sexos-oNo obstante ello, los textos escolares
contribuyenaconstruirsubjetividadesdiferentes
y, específicamente el análisis de Ia vestimenta
en situaciones distintas a Ia escolar, sí permite
diferenciara ninosde ninas, en formas casi fijas
o estables.

8) Las imágenes de Ia vestimenta en el
ninopresentaunatendenciaclara.Desde
principiosdesiglo hasta principiosde Ia
década dei 70 los ninos (y no Iasninas,
queusanpollerasentodasIasimágenes
analizadas) usan pantalones hasta Ia
rodilla,engeneraldecoloroscuro. Esta
prácticase presentacomo exclusivadei
varón y constituye uno de los
antecedentes ai uso de los pantalones
largos,loscualesgarantizaránIacarrera
hacia una determinada masculinidad -

tal como semuestraen Iasimágenesdei
Anexo 11queacompanan este trabajo-:

"Ponersepantaloneslargosobligaaportarse
muy bien... Manuel Ramón debió querer
empezar a ser hombre, tenía derecho a
fumara demorarseen Iacalle, a faltaren Ia
escuela, a buscar amigos mayores que el
y a salir con ellos..."

"Vo no me pondré pantalones largos para
parecer hombre; me los pondré para
comenzar a ser hombre".10 (Capdevilla y
Velloso, 1957).

(9)Tales usos dei cuerpo configuran 10que Boltanski en su clásico libro ha denominado cultura somática. Sin embargo, tal cultura
somática es diferente si se refiere ai varón o a Ia mujer. Boltanski, L. (1975) Los usos socia/es de/ cuerpo, Buenos Aires:
Periferia.

(10)La cursiva es de Ia fuente original.
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"-Senor Pérez ya es tiempo de que usted se

ponga pantalones largos- todo el mundo se
dispuso a obedecerle. En vano apunte yo,
tímidamente: -Pero senor, aún soy muy
chico...

-<.,Y que importa senor? dijo mirándome fría

y severamente-o <.,Piensa usted, acaso,

graduarse con pantalones cortos?- Y me
endilgó un largo discurso sobre Iaestrecha
relación que existe entre Ia autoridad

magistral y Ia longitud de los pantalones".
(Tolosa, 1954).

En esta misma línea, otras lecturas tienen

como tema principal, Iacompra dei primertraje-

es importante aclarar que en Ias imágenes, los
trajes para ninos si bien suelen incluir una camisa,
saco y corbata, el pantalón no es el 'clásico'

pantalón largo, ya que se trata de pantalones
cortos o pantalones 'a media pierna', largos
hasta Ias rodillas - siempre para el caso dei nino

y es Ia figura paterna quien 10 acompana a
realizar Ia compra de esta prenda de vestir.
Coincidentemente, con algunas de Ias

conclusiones a Ias que arriba Badinter (1993) en
su trabajo acerca de Ia masculinidad, es el padre

y no Ia madre quién inicia en Ia masculinidad ai
nino varón.

"Papá, cómprame un traje -pidió Cachito a

su padre.-

-Papá, este traje marinero es el que me

agrada.

-Bien, hijito, veo que tienes buen gusto; es

bonito y te sienta bien- y muy complacido
le compró el traje deseado. (Sanz, 1949).

EI resto de Iavestimenta utilizada presenta

Ia siguiente tendencia: Ia remera, en general es
blanca y los zapatos son cerrados (en décadas

posteriores aparecen zapatos con cordones) y
de color negro o gris. Las medias, a veces

recogidas sobre el tobillo y otras hasta casi Ia
rodilla. Las mismas son de color negro. Salvo Ia

parte dei cuerpo que va desde Ia rodilla hasta los
tobillos, el resto dei cuerpo estacubierto. También

Ias manos y Ia cara están descubiertas. La
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remera esta arremangada hasta el codo. Hay
imágenes de varones con ciertos uniformes como
el de "marinerito".

Hacia mediados de Ia década dei 60 Ias

imágenes muestran a ninos con pantalones

cortos y también con pantalones largos. Ello

pareciera sugerir que Iapresencia de ciertosrites
de passage - ritos de paso - que convertían y
simbolizaban el cambio de ser nino a ser hombre,

dejan de aparecer como requisito a cumplir por
parte de los ninos varones, justamente, a partir
de cambios corporales vinculados a su desarrollo.

En este estudio, se utiliza el concepto: rito

de paso o rito de pasaje, en el mismo sentido que
en los estudios clásicos de Ia Antropología

social y cultural, en referencia a ciertas
ceremonias propias de Iasformas no historizadas

de educación, típicas de tribus y grupos

aborígenes. Entre estos estudios, se destacan
los de: Mead (1928), Evans-Pritchard (1940),
Erikson (1950), Van Gennep (1960), Bock (1969),

para los cuales el rasgo mas relevante de todas
estas ceremonias -nacimiento, compromiso,
matrimonio, funerales, viajes o "paso territorial",
etc.- es que tienen que ver con el movimiento de

individuos (o grupos) de una posición social
(satus) a otra. EI cambio puede referirse a Ia

situación corporal, afiliación a un grupo o avance

dentro de una carrera social, peroen cada caso,
según Van Gennep (1960) Ias ceremonias
contienen ai menos, tres etapas: 1) separación,

2) transición e 3) incorporación.

Es decir, que si un individuo se encontrara
atravesando este proceso de cambio de un
status social a otro, primero se separaría física o
simbólicamente de su posición actual; después
pasaría por una etapa transitoria; y finalmente,
se reincorporaría a Ia sociedad, pero con un
status diferente. La descripción de este proceso
guarda muchas semejanzas con Ias situaciones,
representaciones de los ninos varones y el
lenguaje que presentan los textos escolares, en
relación a Ia temática. Por ejemplo, el paso de
los pantalones cortos aios pantalones largos, el
comenzar a usar reloj pulsera (puntualidad), el
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fumar, Iafortaleza corporal, Iaprimera entrevista
laboral, entre otros.

No obstante el registro de Ia ausencia de

lecturas dedicadas a explicar Ia importancia de

estos ritos de paso, no implica vacío de ritos,
símbolos o cierta estética propia de Ia

masculinidad en el ámbito escolar. Lo que si se

ha podido constatar es que los requisitos para

lIegar a ser hombre sufren una serie de
mutaciones, asociadas por una parte, a cambios

en Iadisposición espacial ya Ias características

queel cuerpo masculino presenta en Iasimágenes.

Porotra parte, se ha identificado una pronunciada
ausencia de lecturas dedicadas exclusivamente

a resaltar cualidades que un nino varón debía

alcanzary hacer suyas para lIegar a constituirse
en un "verdadero" hombre.

Un proceso similar ocurre para el caso dei

"primer reloj con cadena o pulsera". Ya que se
han identificado lecturas dedicadas a resaltar Ia

importancia dei cumplir con los horarios, una vez

alcanzada Iaedad de 12anos, aproximadamente.
En estos casos, también Ias lecturas muestran

Iafigura dei abuelo o dei padre -nunca a Ia abuela
o a Ia madre- obsequiando ai nino varón -y no a

Ia nina- el reloj que había pertenecido a su
progenitor o a su abuelo, durante su 'juventud':

"Pero 10que no sabe ninguno de ustedes -

intervino el papá- es que el reloj será siempre

el testigo de nuestra actividad o tal vez el
inoportuno de nuestra pereza; pero en todos

los casos, hijos míos, un testigo utilísimo.

Porque nos recordará Iaobservancia de Ia

puntualidad, que, si para él es sencilla

obligación mecánica, para nosotros es un

verdadero deber moral." (Ruiz, 1941).

"Ven para acá Rubén. No he olvidado que

hoy cumples doce anos...Aquí tienes mi

libreta de calificaciones escolares...Aquel

reloj había senalado Iaactividad de una vida

honesta y laboriosa. EI reloj podía estar

tranquilo: seguiría marcando horasfecundas
de su vida, como 10había hecho con Ias
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serenas y fructíferas dei horado anciano.
(Davelde Dambrioso,1941).

La vacancia de ritos de paso: (,hacia Ia
disolución de Ia representación moderna y
unidimensional de infantes masculinos?

Las lecturas que incluyen alguna clase de

rito de paso o ceremonia de iniciación para los

ninos varones -como Iasdescriptas anteriormente,
dejan de encontrarse en los textos escolares con

fecha de edición, a partir de principios de Ia

década del60 dei siglo XX. La evidencia hallada

en el marco de este estudio, pareciera mostrar

que Ia desaparición de los ritos de paso para

/legar a ser hombre, borran o ai menos tornan

muy difusa Ia existencia de etapas o momentos

claves entre adultos y ninos (varones). La

evidencia en esta línea, alimenta Iahipótesis que

vienen sosteniendo varios investigadores (Saquero

y Narodowski, 1994; Corea y Lewkowicz,1999;

Narodowski, 1999) en torno ai fin de Ia infancia

moderna y/o a Iadesaparición o disolución de Ias

etapas de espera o el progreso (características

de Ia infancia moderna). Desde el punto de vista

de estos investigadores, se trataría dei

agotamiento de Ia potencia instituyente de Ias

instituciones que forjaron Ia infancia moderna.

Fenómeno explicado, principalmente, a partir de

Ias mutaciones socioculturales registradas desde

mediados dei siglo XX para el caso de los países

occidentales, en tanto, Iaproducción institucional

de Ia infancia en términos tradicionales sería hoy

prácticamente imposible.

Si Ia infancia moderna concebida como

etapa de latencia, Ia cual contribuía a forjar Ia

imagen dei nino como hombre o mujerde manana

y expresada a través de un conjunto de prácticas

estatales burguesas instituidas sobre el cuerpo

infantil: produciéndolo como cuerpo dócil durante

casi tres siglos, Ias que produjeron ciertas

significaciones con Ias que Ia modernidad trató,

educó y produjo ninos: Ia idea de inocencia, Ia
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idea de docilidad y Ia idea de latencia o espera

(Corea y Lewkowicz,1999) se encuentran en

crisis, como cualidades que permiten definir a Ia
ninez -en tanto concepto moderno- en Ia

actualidadll (Narodowski, 1999), surgen varios
interrogantes: cómo se establece Ia diferencia

simbólica entre hombre y nino varón, o expresado
en forma más extrema aún, qué masculinidad o

masculinidades son 'forjadas' durante el proceso

de escolarización, a partir de mediados dei siglo
xx.

Tal como explican Corea y Lewkowicz

(1999), en Ia institución escolar moderna el nino
no existe como sujeto en el presente sino como

promesa en el futuro. Tendrá que pasar por una
serie de etapas de formación, de ritos de paso
para el caso de los ninos -en el sentido de los
identificados en este estudio- hasta hacerse

hombre. Como se 10supone dócill2, Iaescuela es

una institución eficaz. En ella se cumple Ia
misión social de educar ai futuro ciudadano; Ia

escuela es el ámbito en que Ia ninez espera, iO
esperaba ai futuro?

La paulatina desaparición de Ias lecturas

dedicadas a resaltar Ias cualidades que un nino

varón debía asumirdurante su carrera para lIegar
a ser hombre, puede asociarse a Iadesaparición

práctica de Iadistinción entre edades de Iavida.
AI caerdel paradigma moderno dei progreso, cae

con él Ia concepción genética de Ias edades,
para Ia cual Ia infancia constituye Ia etapa de
espera de Ia adultez (Corea y Lewkowicz, 1999:

118). Es decir, cae el modo de concebir a Ia

infancia como edad en 10 que no se es, en

oposición a Iaadultez como edad en Iaquese es.

Pero, si para /legar ser hombre, un nino ya no

necesita de los ritos de pasaje, Ia idea de latencia

propia de Ia etapa infantil, cae; el nino ya es, y Ia
infancia se disuelve como edad de espera.

M. ANDRADA & P. SCHARAGRODSKY

Porotra parte, el registro de estos cambios,
suele asociarse con Ias transformaciones

registradas en los ideales: Ia juventud ya no es
una etapa de espera de Ia vida dei hombre, el
imperativo social es serjoven (Lipovetszky, 1994)
y según Sarlo (1994) en su ensayo acerca de Ia
vida posmoderna en Argentina, Iacultura juvenil
tiende a ser universal y, de hecho, atraviesa Ias

barreras entre clases y naciones. La infancia,

casi ha desaparecido, acorralada por una

adolescencia tempranísima. La infancia "ya no
proporcionaría un sustento adecuado a Ias

ilusiones de felicidad, suspensión tranquilizadora
de Ia sexualidad e inocencia" (Sarlo, 1994: 41).
La juventud se convierte en un territorio en el que
todos quieren vivir indefinidamente y Ias

estrategias para definir 10permitido y 10prohibido
entrarían en crisis.

La investigadora BeatrizSarlo (1994) afirma
que, laedad dei individuocomo jerarquíasuperior,
ya no cuenta, ai menos dei mismo modo que en

Ia modernidad. AI desarticular el paradigma de
etapas vitales, el mito actual de Iaetema juventud
disuelve el sentido moderno de Ia infancia. Estas

modalidades de institución de Ia infancia que
preparan para una vida adulta cuya subjetividad
opera como meta, caracterizan Ias sociedades

que tienen un modo particular de relación con Ia

temporalidad. Si Ia infancia es preparatoria y si Ia
sociedad sabe cómo preparar a esos ninos,
entonces esa sociedad funciona en base a una

temporalidad programable (Corea y Lewkowicz,
1999).

EI pasaje de nino, muchacho, muchachuelo

a hombre: l.Macho: se nace o se hace?

La iconografía y ellenguaje que se refiere a
Ia infancia escolar (entre los 8 y 12 anos) presenta

(11) Narodowski (1999) sostiene que esta crisis no es una crisis de vacío o de vacancia, sino de una crisis en Ia que Ia infancia
moderna, declina hacia dos grandes polos. Uno es el polo de Ia infancia hiperrealizada, Ia infancia de Ia realidad virtual.

EI otro punto de fuga que presenta es el de Ia infancia desrealizada y con ella se refiere a Ia infancia independiente, que
es autónoma, porque vive en Ia calle, porque trabaja a edad muy temprana.

(12) Concepto en referencia ai significado acuiíado por Foucault (1986). Es decir, "Es dócil un cuerpo que puede ser sometido,
que puede ser utilizado, que puede ser transformado y perfeccionado". p. 140.
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ciertas características específicas y fijas o

estables. Con respecto allenguaje una batería de

lexemas o términos establecen proyecciones
semánticas diversas. Dicha variación esta

vinculada, por un lado, con el juego dellenguaje

en relación ai resto de los términos que conforman

unenunciado13, Yporelotro,conIaespecificidad
propiadeltérmino. Valedecir, nino, muchachuelo,

chicuelo, muchacho y hombre adquieren un

sentido con atributos y propiedades distintas. EI
nino,el muchacho, el muchachuelo se diferencian,

en los textos escolares, no sólo en su aspecto

corporal, sino también en Iavestimenta utilizada

y, en especial, en los mandatos sociales que le

son atribuidos. Esto último implica una fuerte

responsabilidad de Ia institución escolar en Ia
contribución a Ia construcción de una cierta

masculinidad y cierta femineidad.

Las tendencias manifestadas en los textos

escolares permiten identificar 'mandatos'

asignados aios ninos varones: es un deber dei

nino ser feliz -una tendencia semejante se ha

identificado en un trabajo anterior, en relación a

Ias cualidades de los modelos de familias que

presentanlostextosescolares14-, noser cobarde,
soportarlas diversidades de Iavida: "Ser pacientes,

y aceptarcon paciencia el billete que nos toca en

Ia lotería de Ia vida" (De Toro y Gomez, 1926).

Ser sereno, esforzarse, no ser travieso,

jugar pero también estudiar:

"A los muchachos les gustajugar, yeso no

es maio; pero también debe gustarles ir a Ia

escuela y estudiar. Hay tiempo para todo:

parajugaryparaestudiar." (Vásquez, 1910).
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La simpatía y Ia fortaleza corporal, son

también cualidades resaltadas como propiedades
de los varones:

"La simpatía una fuerzacomparable a Iadei

imán, por su poder de atracción. Entran en

ella varias cualidades que forman Ia

verdadera superioridad de unas personas

sobre otras. En Ia simpatía hay sinceridad
de sentimientos, modestia, firmeza,

tolerancia..." (Almagro, 1929).

"-Sóis pequenos, sóis alegres, jugáis: estáis

en Iaedad feliz." (De Toro y Gómez, 1932).

"Los varones protegen a sus hermanas,
que son más débiles; en cambio Ias

hermanas son como madrecitas que cuidan

a sus hermanos en todo 10que es propio de

una nina." (Martin, 1930).

Porei contrario, el hombre se diferencia dei

nino a través de Iaasignación de ciertos mandatos

como: previsión, ahorro, tenerun trabajo, escuchar
atentamente, no ser ocioso, entre otros. Dichos
atributos están fuertemente vinculados con Ia

organización económico-productiva y también
familiar. EI modelo de familia es monolítico,

unidimensional y con una compulsiva tendencia
haciala heterosexualidad.

A su vez, Ia imagen dei hombre esta, en

muchos casos representada por el padre, cuyas

funciones son ser proveedor de Ia familia con el

sudor de su trabajo:

"EI papá de Luisito y Zelmita es un hombre

alto, famido, de anchas espaldas y rostro
inteligente yvaronil...Merced a sushábitos

de orden y economía; merced a su

"

II
I

(13)Suenfil, Surgos, R. (1995) "Horizonte posmoderno y configuración social", en Alba, A. (comp.) Posmodernidad y Educación,
México: Porrúa. Ningún discurso es fijo o estático sino relaciona!. Cada término adquiere sentido en función ai juego dei
lenguaje en el que esta inmerso.

(14) A comienzos dei siglo XX, Ias imágenes muestran y hacen referencia a Ia figura de Ia madre, como Ia única capaz de lograr
el aumento de Ia felicidad dei hogar, a través de diferentes acciones domésticas y Ia demostración de afecto, Ias madres

monopolizan Ia ternura. En cambio, a partir de Ia segunda mitad dei siglo XX se identifican discontinuidades en Ia hegemonía
de ese modelo familiar, sustentadas en cambios en el número y tipo de integrantes, sus actividades y trabajos, cualidades
personales y relaciones afectivas entre ellos. Este desarrollo integra el trabajo: Andrada, M. (2000) Happy families
according to the schoolbooks used in primary school in Argentina, ponencia presentada en Ia XXII th. International Standing
Conference for the History of Education, Alacalá de Henares. Mimeo.
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acendrado amor ai trabajo; merced a sus

vigorosas iniciativas y acrisolada 15

honradez, se ha labrado una posición

holgada..." (Montes, 1909).

Ser el padre asegura ciertos mandatos
como "dar lecciones". Por el contrario, Ia madre

brinda consejos y en varias ocasiones se convierte
en Iamediadora para tomar alguna decisión entre

el padre y el nino o Ia nina. Sin embargo, en los
textos escolares, aparece el padre como poseedor

de "Ia ultima palabra", es decir, de aquella que es
considerada Iacorrecta y adecuada por los ninos

y/o ninas.

Otra característica propia dei hombre es no

ser holgazán, ni ser haragán. Tales atributos son
sinónimos de masculinidad denigrada. Así 10

atestigua Iaevidencia encontrada: "Los que están
siempre ociosos, cuando lIegan a hombres no

sirven para nada" (Vásquez, 1910).

"Dei taller salió formado el ciudadano ya

hombre, sin una mancha en su nombre, ni
una sombra en su honradez. En el taller de

Ia patria se formó buen ciudadano virtuoso,

digno, cristiano, generoso yvaronil... Honro
ai hijo dei pueblo que en el trabajo se eleva

y en él engrandece y prueba su abnegado
corazón! (De Toro y Gómez, 1926).

No sólo existe una diferenciación entre el

nino, el muchacho, el muchachuelo y el hombre.
La nina también es configurada como tal. No

obstante, el proceso es absolutamente distinto.
Asignándosele cualidades y acciones como Ias
siguientes: "A Juana le compran vestidos y
sombreros (De Tora y Gómez, 1926).

Debe ser elegante y todos esos

comportamientos son a Ia vez, tanto físicos
como morales. Todos estos comportamientos

son a Ia vez que tanto físicos como morales. Así
10 confirman numerosas frases: "La única

superioridad que debemos tener en cuenta es Ia
superioridad moral' [ídem]

M. ANDRADA & P. SCHARAGRODSKY

Asimismo, ser mujer implica serestudiosa,

obediente y ordenada. También Ias actividades

lúdicas constituyen potentes prácticas que

configuran subjetividad generizada. Las imágenes
de los ninos muestran una variedad mayor de

movimientos que en Ias ninas. Asimismo Ias
'ninitas' son caracterizadas de Ia siguiente

manera:

"La nina estudia con empeno, escucha

atentamente Ias explicaciones de Ia

maestra y hace sus deberes con prolijidad."

(De Ia Vega, 1941).

"Una nina debe ser dulce, suave, carinosa

siempre...Siempre con buenos modales y

con discreción, pues nada hay mas feo en

una nina y en una mujer, que Ia falta de

femineidad. (Estrella Gutierrez, F.y Estrella

Gutierrez, 1942).

Las ninitas son limpias y lindas. En cambio,

el nino es un destrozón de rapa y calzado:

"Tenía yo nueve anos, y era, como Ia

mayoría de los chicos de esa edad, un
soberano destrazón de ropa y calzado."

(Berrutti,1918).

"Pero, hijoL Hay que tener mas cuidado

con Ias cosas; bueno ya está pegado el

botón." (Berdiales, G. e Inchauspe, 1944).

"Carmencita no tiene mas que un

guardapolvo. Todos los lunes 10lIeva limpio

y planchado. Lo cuida para que se conserve
sin manchas toda lasemana. (Arena, 1956).

Es posible plantearcomo hipótesis, a partir

de Ias imágenes y dei contenido de Ias lecturas,

que de nina o ninita el rito de paso o pasaje,
destacado en forma exclusiva en los textos es el

matrimonio, en cambio, y tal como se ha

desarrollado anteriormente, para el caso de los
ninos existen toda una serie variada de ritos de

(15) EI resaltado de Ias palabras marcadas pertenece ai texto original. En Ia lectura se incluye el significado otorgado a esos
términos: fomido: robusto; varonil: fuerte, valeroso; hábitos: costumbres; acendrado: puro, sin manchas, ni defecto;
acrisolada: purísima.
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paso, de pertenencia masculina. Entre estos
ritosse han identificado: los primeras pantalones
largos16,el primer relojpulsera, el primertrajecon
corbata y pantalones largos, el primer sombrero
elegante, fumar, Ia primera entrevista laboral.

En cambio, el camino de ninita a mujer, en

lostextos escolares, pareciera ser un pasaje con
menos desafíos ycambios.17Nose ha encontrado

evidencia empírica de hechos similares a los dei
varón. Pareciera que de Ia ninita a Ia madre hay
un solo pasaje: el matrimonio y el hogar.

Si bien, este estudio se encuentra en su

etapa inicial, ya que se pretende continuar con

este tipodeabordaje,realizandounanálisismás
exhaustivoen relaciónai uso dellenguaje, merecen

destacarse ciertas cuestiones terminológicas.
Se identifican términos como: muchachito y
muchachueloy no sus opuestos muchachita y
muchachuela. EI 'muchachuelo' tal como se

encuentra en algunos textos como Estudio de
1918y en especial el muchacho, transgreden,
realizan acciones que no están permitidas ai
'nino'. Entreellas, tirar piedrasa un perrocomo
se observa en ellibra Lectura expresiva en su
edición de 1919, fumar cigarrillos, tal como se
muestraen Compaflero -s/fecha de edición-,
entreotras. La vestimenta cubre toda Ia pierna
ocultandolos vellosde Iamisma. Lavestimenta

comienza a diferenciarse, respecto de Ia dei
nino, ya que cuando se hace referencia a
'muchacho',Iaimagenque 10representa,incluye
un gorro y saco.

Consideraciones finales

Estetrabajo presentóalgunosde losfocos
de análisis que se consideran mas relevantes,
para un estudio genealógico de los infantes
masculinos a través de Ias textos escolares:
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cuáles han sido, cuáles son y qué tipo de
iconografía y discursos les han dado origen. A
partir de los datos apostados, pareciera que
desde fines de Iadécadadei '60 dei siglo XX los
textos escolares permiten identificar
transformaciones significativas respecto a Ia
estéticay lossímbolosatravés de loscuales, se
representan Ias diferencias sexuales, en el
procesodeescolarización:losralesasignadosa
Ia mujer y ai varón, Ia vestimenta, Ias usos dei
cuerpo, los gestosy movimientos, Iasatributos
morales, entre otras.

Esta serie de cambios implican Ia
configuracióndeunnuevoescenarioderelaciones
de sabery poderentre amboscolectivos. Se ha
intentado demostrar que ciertos mecanismos
vinculadosa Iaconstrucción de Iamasculinidad

en Ias instituciones escolares, dejan de ser
preponderantesy otras se instalan en su lugar.
En esta última línea se pretende continuar este
estudio, profundizando el análisis aquí
presentado, pues, sin dudas, Ias institución
escolar continúa produciendo cuerpos
generizados.

Porotra parte,puede afirmarse que hasta
mediados de Ia década dei 60 dei siglo XX los
textosdestacanciertomodelodeinfanteburgués,
anclado en cierta unidemensionalidad de Ia

masculinidad. Recién a partir de esos anos, se
reconoce en los textos escolares una cierta

diversidad,comienzaaadmitirse Iadiversidad-
especialmenteen Iarepresentaciónde losninos
y en Iavariedady heterogeneidaddecualidades
que leson atribuidas. Las prescripciones sobre
usos dei cuerpo y acciones hacia Ias infantes
masculinosdecrecendemanera significativa,a
partir de los anos '80 dei siglo XX. Se opera un
cierto desplazamiento hacia otras actitudes,
posturas corporales, otras vinculaciones entre
ninos y ninas: en los que Ia investigación,

(16)Entre Ia década dei 40 y 50 se identifican lecturas sobre el tema de Ias pantalones largos.

(17)Continuamente se cita en Ias lecturas dedicadas a Ias ritos de pasaje de nino a hombre Ia importancia de "estar preparado
para "
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indagación, descubrimiento, tolerancia,
convivencia, pasan a ocupar el centro de Ias
lecturas escolares. Resultados, tal vez, dei
rechazo dei deber austero (Lipovetsky,1994)
propiodeuna"sociedadposmoralista'consagrada
a Iaexplosión y satisfacción de los deseos, a Ia
búsqueda de Ia felicidad y dei placer, en Ia que
una'moralde Iaobligación'hasidoreemplazada
por Ia 'moral dei sentimiento'.
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